
PLAN DIOCESANO DE PASTORAL
¿QUÉ IGLESIA QUEREMOS?



¿QUÉ ES LA PLANEACIÓN 
PASTORAL?

Planear es dejar de improvisar. Es prever. Es proyectar hacia el futuro. 
Es pensar antes cuál es el mejor camino para llegar. O planeamos o 
improvisamos.


En realidad, nadie debería actuar sin planear. No existe lo que no se 
ha planeado, como tampoco hay planeación total. Siempre habrá 
imprevistos. Así, planear significa ir avanzando cada vez más, de la 
improvisación a la planeación, de lo menos planeado a lo más 
planeado.
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b) Marco Doctrinal:  
¿Qué rostro de Iglesia queremos?

178. Ante la urgente necesidad de no solo llamarnos, sino de ser y actuar como Iglesia de 
Cristo en nuestra Diócesis, hemos reflexionado y decidido que el rostro de Iglesia que 
necesitamos reflejar:


1. IGLESIA MISIONERA: 
179. Nos hace falta salir de nuestras seguridades, para dar a conocer a Cristo y la Iglesia a 
los más alejados; haciendo eco de las palabras del Papa Francisco: “Ir a las periferias”, salir 
a Evangelizar y ayudar a las comunidades en sus necesidades apremiantes. No queremos 
que la misión se limite sino que llegue a todo el que lo necesite.


181. REQUIERE: Que como pastores seamos factor de unidad, no ser indiferentes, tener 
disponibilidad y sobre todo, ser serviciales. El Papa dice: “No sean pastores de sacristía, la 
Iglesia requiere pastores con olor a ovejas”, pastores que salgan a la calle, visiten los 
hogares, trabajen en equipo, integren a más laicos, religiosos, religiosas en acciones 
concretas en bien de todos.



2. IGLESIA QUE PROVOQUE EL ENCUENTRO 
183. En la actualidad es muy fácil perdernos en el anonimato y 
justificarnos, afirmando que tenemos ideas diferentes, formas de 
pensar distinto, intereses y puntos de vista diversos; como 
consecuencia esto nos lleva a buscar la individualidad y no buscar, 
querer ni provocar el encuentro con los hermanos.


185. REQUIERE: Disposición para desplazarnos de un lugar a otro, 
conciencia de pertenecer a la misma familia, entrega generosa para 
donar tiempo, cualidades, dones y carismas; más aún, dejarnos guiar 
por el Espíritu Santo para que todos y cada uno podamos cumplir 
con nuestra misión.



3. IGLESIA, NUEVO PUEBLO DE DIOS 
186. La iglesia es fraternidad de iguales. Las diferencias jerárquicas y carismáticas 
no pueden marginar la dignidad común. En ella no son válidas las diferencias de 
clase social, de nacionalidad, de color de la piel o de sexo. Esto es un programa y 
un imperativo para la comunidad que debe reflexionar a la luz del Espíritu sobre 
cuanto hay en ella de mundano, de formas encubiertas de racismo o de clasismo, 
de machismo y de nacionalismos particularistas. Sólo así puede realizarse la 
iglesia como “el tercer pueblo” que proclamaban los padres de la iglesia antigua.


187. REQUIERE: Que retomemos la misma práctica de Jesús, ir por los alejados, 
los pecadores, los pobres y prioritariamente por los enfermos. Nuestra 
evangelización se ha caracterizado en la enseñanza teórica, por eso, creemos y 
vemos urgente intensificar la formación vivencial, propiciar que la celebración de 
la fe sea participativa en las comunidades y tenga una proyección social; reforzar 
los procesos de formación en las distintas etapas: Catequesis infantil, 
adolescentes y jóvenes, adultos. Responder a las necesidades especiales, 
atender a los enfermos en hospitales, presos, ancianos y drogadictos.



4. IGLESIA SACRAMENTO DE COMUNIÓN 
188. El Documento de Aparecida, nos dice: “Los discípulos de Jesús están 
llamados a vivir en comunión con el Padre (1 Jn 1,3) y con su Hijo muerto y 
resucitado, en la comunión con el Espíritu Santo (2 Cor 13.13). El misterio de 
la Trinidad es la fuente, el modelo y la meta del misterio de la Iglesia: Un 
pueblo reunido por la unidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, llamada 
en Cristo como un sacramento, o signo e instrumento de la íntima unión con 
Dios y de la unidad de todo el género humano. La comunión de los fieles y 
de las Iglesias particulares en el Pueblo de Dios se sustenta en la comunión 
con la Trinidad”. (No. 155)


189. REQUIERE: Que todos seamos conscientes de la importancia de la 
comunión, la promovamos en todos los niveles y ámbitos de la misma 
Iglesia, tener claro nuestro ser y quehacer como Iglesia; que esto nos 
caracterice y nos distinga de los demás, que verdaderamente se vea la 
radicalidad evangélica. 



5. IGLESIA SERVIDORA 
190. En el texto del evangelio de San Juan 13,2-17 encontramos la mejor 
prueba de servicio; Jesús lava los pies a sus discípulos y termina dejando 
una enseñanza, de manera particular sobre la humildad, Juan desarrolla otro 
significado del gesto de Jesús: es una purificación; este acto nos recuerda el 
sacramento del Bautismo, pero también el de la Penitencia, en el que se 
unen lazos de humildad y de misericordia, tanto del que purifica como de los 
que son purificados.


192. REQUIERE: Tener siempre presente el mensaje evangélico, es decir, 
esforzarnos por asumir la buena nueva como tarea permanente que se debe 
realizar día a día, sin buscar recompensa alguna, incluso si es necesario 
humillarnos ante los demás para ser engrandecidos delante de Dios. Estar 
atentos a las necesidades de los demás y ofrecer nuestra ayuda, si lo 
hacemos de manera organizada dará mayores frutos y así enseñaremos 
como Jesús la importancia de servir a los demás.



6. IGLESIA POBRE 
193. Una Iglesia pobre y para los pobres, humilde y sencilla. Una Iglesia 
compasiva, llamada a ser lugar de misericordia gratuita, donde todos pueden 
sentirse acogidos, amados y perdonados. Una Iglesia llamada a estar “en el 
corazón del pueblo”. Que tiene olor de oveja, que se influye en la vida 
cotidiana, que asume la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo y 
que sabe encarnarse en la vida de la comunidad. Una Iglesia profética que 
denuncia todo aquello que se opone a los valores del evangelio. Una Iglesia 
servidora y solidaria con los problemas de los mas necesitados. Una Iglesia 
comprometida en la construcción del Reino de Dios.


194. REQUIERE: Sea una Iglesia desprendida de las cosas materiales, 
poniendo en común lo poco o mucho que tiene, una Iglesia solidaria con los 
más necesitados. No olvidar el ejemplo de las primeras comunidades 
cristianas, llevar a cabo el plan de salvación que Dios ha puesto en nuestras 
manos, no tener miedo de defender una Iglesia pobre y para los pobres. 



¿QUÉ AGENTES SE NECESITAN EN 
ESA IGLESIA?

1.- CON COHERENCIA DE VIDA 
195. Que se alimenten de la Eucaristía y que desde su ambiente familiar 
convenzan a los demás. Que gocen el ser amigos de Jesús y compartan 
ese gozo, para que muchos más crean en Jesús y sea su fuente de alegría.


196. REQUIERE: Que sean hombres y mujeres que se entreguen y 
comprometan con alegría y por amor a Dios y a la comunidad. Que 
muestren un mayor interés por los alejados. Que sean verdaderos 
misioneros que, con fe y oración, empiecen su misión desde el hogar y 
colaboren en todas las necesidades existentes en la parroquia y la Iglesia 
en general. Que sean practicantes de su profetismo por el bautismo.



2.- AGENTES EN FORMACIÓN PERMANENTE 
197. Para que den buen testimonio de vida en la comunidad y practiquen los valores 
del evangelio; siendo ante todo discípulos que conocen, aman y sirven a Jesucristo y 
a la Iglesia.


198. REQUIERE: Recorrer un camino de crecimiento y madurez en la fe: El primer 
anuncio debe provocar también un camino de formación y madurez. La finalidad de 
este camino “se trata de dejarse transformar por Cristo por una progresiva vida según 
el Espíritu” (Rom 8,5). Está centrada en el amor de Jesucristo y su proyecto salvífico.


Que vivan e impulsen el kerigma al evangelizar (Kerigma - Acción Misionera).


Que se sujeten a un proceso de formación (Catequesis - Acción Catequética).


Que vivan integrados a una comunidad cristiana (Pastoral - Acción Pastoral).


Que vivan el amor transformando la sociedad (Acción y Presencia en el mundo).



3.- AGENTES PARA UNA IGLESIA MISIONERA 
200. Que sean personas de fe. Que tengan una constante formación integral. Sean 
sensibles ante la realidad. Sean profesionales ante los retos y desafíos que exigen los 
tiempos, sin miedo ante los cambios.


 201. REQUIERE: Que hombres y mujeres tengan un encuentro verdadero con Jesucristo, 
que provoque una verdadera conversión. Que tomen conciencia que aunque todos 
somos laicos con un mismo valor, tenemos diferentes ministerios.


202. Que conozcan la realidad, los problemas y las aspiraciones de las personas que 
viven en su territorio.


203. Que defienda la dignidad y los derechos fundamentales de la persona, cuando estos 
sean pisoteados.


204. Que favorezca y acompañe el trabajo de equipo de los laicos para evangelizar la 
familia, la cultura, el mundo social y político y el de los medios de comunicación social.


205. Se encarne en la idiosincrasia, lenguaje y costumbres de su comunidad, para poder 
evangelizarlo desde dentro.
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PRIORIDADES PASTORALES
206. Para poder tener resultados óptimos es necesario darle importancia a 
estas prioridades. 

1. Que el anuncio del Evangelio promueva en cada uno la conversión personal 
y pastoral. 

2. Propiciar el Encuentro con Cristo para ser discípulos misioneros.


3. Precisamos tener en la Diócesis el proceso de formación cristiana en todas 
las secciones: Acción Misionera, Acción Catequética, Acción Pastoral y 
Presencia en el Mundo.


4. Asumir las cuatro áreas de la pastoral en todas las secciones: Comunión, 
Testimonio, Celebración y Servicio.


5. Sectorizar y definir en nuestras Parroquias los Centros de Evangelización.



CENTROS DE EVANGELIZACION
75. En cada Iglesia particular se va forjando el estilo, la dinámica y las 
formas de evangelizar; en nuestra diócesis queremos llegar a formar 
“Centros de Evangelización”, donde se manifieste con obras y 
acciones que Jesucristo el Hijo de Dios vive en medio de los 
hermanos.


¿Qué son? Porción de la Parroquia donde se puede dar identidad de 
la Fe católica y espacio que favorece el encuentro con Dios y con los 
hermanos. Donde se van creando servicios y ministerios que fortalecen 
la vida cristiana, atendiendo a los más alejados. Son un ámbito 
propicio para escuchar la Palabra de Dios, para vivir la fraternidad, 
para animar en la oración, para profundizar procesos de formación en 
la fe y para fortalecer el exigente compromiso de ser apóstoles en la 
sociedad de hoy.


